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“Se acercó a la mesa de los cinceles, su

superficie guardaba cientos de peque-

ñas marcas hechas por él mismo,

cuando pensaba que podía cincelar

como su padre. Vio la pieza de platería

que este había comenzado a trabajar

esa mañana. Un dragón enroscaba su

cola en un atrio de tallos y flores, mien-

tras sus ojos fulguraban al querer

arrancar un fruto que maduraba con

reflejos de oro.

Golpeó, el cincel brilló, el dragón bramó

y su garra se crispó arrancando el fruto

y rompiendo sus gajos. Más arriba abrió

una flor...” (Forte 1986: 9).

Introducción

Hacia finales del siglo XIX, la ciudad de Ola-
varría se constituía en escenario de múltiples
artistas iniciadores de una tradición que luego fue
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característica de la cultura local. Con la inmigra-
ción europea se introdujeron técnicas, usos,
expresiones particulares y conocimientos que,
aplicados a metales preciosos como el oro y la
plata, hicieron de la ciudad un espacio para los
artistas orfebres. A mediados del siglo XX, con
la creación de la primera escuela de orfebrería del
país, se propuso hacer perdurar un conocimiento
artesanal que trascendiera las fronteras locales.
A finales de 1970 Olavarría se consolidaba como
pionera en la institucionalización de la orfebrería
a nivel nacional. De esta manera se constituía un
patrimonio cultural intangible de la ciudad a
través de un proceso dinámico en dos niveles:
uno ideológico, que implicó la producción y repro-
ducción de técnicas artesanales y la adquisición
de otras nuevas; y un nivel empírico, a partir de
la creación de un espacio de aprendizaje. 

En este marco, el presente capítulo tiene por
objetivo explorar el caso de la Escuela Municipal
de Orfebrería y Artes Tradicionales de Olavarría y
analizar su aporte al patrimonio intangible de la
ciudad, abordando la dimensión social de las prác-
ticas orfebres y su relación con la identidad local.
Se concibe a dicha escuela como un espacio emi-
nentemente social y simbólico de producción cul-
tural, en el cual se generan y recrean relaciones
sociales a partir de la transmisión del conoci-
miento. En consecuencia, este análisis pretende
ir más allá de la obra artesanal en sí misma, con-
siderando al significado que subyace a su mate-
rialidad como constituyente del patrimonio cul-
tural intangible. Las manos de los artesanos son
las que perpetúan la cultura y resignifican las téc-
nicas ancestrales a partir de las artesanías, las
cuales, a su vez, le otorgan un especial sentido de
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que ha sabido dar una cultura que se ha cons-
truido a través de los cambios, que se ha ido
nutriendo de ellos y que ha encontrado en los
mismos el secreto de su supervivencia. 

Esta conceptualización se relaciona con
aquella que plantea García Canclini sobre la cul-
tura entendida como “producción de fenómenos
que contribuyen, mediante la representación sim-
bólica de las estructuras materiales, a comprender,
reproducir o transformar el sistema social”. En el
mismo orden propone entender las artesanías
como proceso y no solo como resultado, como pro-
ductos en los que resuenan relaciones sociales y
no como objetos ensimismados (García Canclini
1982:41). Bajo esta concepción de cultura y
sociedad, este abordaje de la orfebrería en la
ciudad de Olavarría pretende trascender la pers-
pectiva material (la artesanía considerada en sí
misma como producto) para efectuar una refle-
xión más profunda que permita conceptualizarla
como patrimonio cultural intangible. 

Los individuos, los grupos y las sociedades
interactúan, perciben, significan, construyen y
usan el tiempo, el espacio, el ambiente, las rela-
ciones humanas y las tecnologías de los modos
más diversos. Construyen códigos comunicativos
y estructuras de significación. La historia y parte
de la identidad local se materializan en las obras
de los orfebres y en la trascendencia de sus sig-
nificados. Estos perduran resignificándose en los
diversos contextos, más allá de las contradicciones
latentes en las situaciones concretas en las cuales
fueron creadas. Esta perspectiva antropológica per-
mite iniciar el análisis considerando al orfebre
como ser social que modifica su medio natural:
crea, diseña, produce bienes materiales concretos
y tangibles. A través de la cultura, se expresa,
toma conciencia de sí mismo, pone en cuestión
sus propias realizaciones, busca nuevas significa-
ciones y genera obras que lo trascienden. Sin
embargo estas expresiones adquieren su sentido
completo sólo cuando revelan su valor subyacente. 

El patrimonio es una construcción dinámica
que efectúan los miembros de una comunidad
desde el presente a partir de los bienes heredados.
Los elementos patrimoniales son aquellos en los
cuales un grupo puede encontrar vestigios de su
pasado y de su identidad. En este sentido, el patri-
monio no solo abarca los productos sino también
los conocimientos y valores que hicieron posible
su producción, los procesos creativos que generan

pertenencia e identidad a la sociedad que las ori-
ginó. Para poder llevar a cabo el análisis mencio-
nado, se establece una relación conceptual entre
patrimonio, antropología y comunicación a través
de un abordaje interdisciplinario. La recopilación
de la información producida se efectuó a través de
entrevistas en profundidad y observaciones par-
ticipantes en la escuela de orfebrería.

Patrimonio cultural, antropología y
comunicación social 

Aproximaciones Teóricas

La idea de patrimonio cultural sólo pudo con-
cebirse a partir del siglo XVIII. Como lo explica
Almudena Hernando (2004), es a partir de la
modernidad cuando comienzan a dejarse de lado
las explicaciones fundadas en la fe, se empieza a
entender el mundo a través de la ciencia y a domi-
narlo a través de la tecnología. Fue entonces nece-
sario crear mecanismos que sigan generando la
sensación de colectividad, de vínculo y de protec-
ción. Esos mecanismos son precisamente los de
la identidad, a los cuales contribuye a reforzar el
patrimonio cultural. En efecto, este está consti-
tuido por los objetos más representativos del
pasado -y las técnicas que los produjeron- conver-
tidos en símbolos del presente. Es decir, lo mejor

Patrimonio Cultural
Intangible

Se entiende por patrimonio cultural
intangible, “los usos, representaciones,
expresiones, conocimientos y técnicas,
junto con los instrumentos, objetos, arte-
factos y espacios culturales que le son
inherentes, que las comunidades, los
grupos, y en algunos casos los individuos
reconozcan como parte integrante de su
patrimonio cultural. Este patrimonio
cultural inmaterial que se transmite de
generación en generación, es recreado
constantemente por las comunidades y
grupos en función de su entorno, su
interacción con la naturaleza y su his-
toria, infundiéndoles un sentimiento de
identidad y continuidad y contribuyendo
así a promover el respeto de la diver-
sidad cultural y la creatividad humana”
(UNESCO 2003).
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A lo largo de este trabajo se hará referencia a
la artesanía tradicional que los orfebres confec-
cionan a partir de técnicas ancestrales para su uso
en dos dimensiones: la creativa personal y la
comercial, ambas de importancia y trascendencia
social. Actualmente, los orfebres olavarrienses con-
tinúan con la tradición de quienes los antecedieron
en el oficio y puede decirse que los criterios esté-
ticos que utilizan (cincelado y ornamento) forman
ya parte del patrimonio cultural de la comunidad.
Sus obras tienen arraigo en el pasado y son poten-
cialmente desarrollables por cualquier sujeto de
la comunidad que se interese, pero la distinción
del oficio está dada por cada artesano, su creati-
vidad, su ductilidad y la combinación entre lo here-
dado y lo resignificado.

La orfebrería en Olavarría

Antecedentes 

El patrimonio orfebre posee un fuerte anclaje
territorial. Surgió y fue influenciado por un con-
junto de factores socioculturales que deben ser
tenidos en consideración. Por ello el presente aná-
lisis parte de una descripción del contexto que le
dio origen. 

En las últimas décadas del siglo XIX se produ-
jeron profundas transformaciones en la sociedad
argentina. Se registró un crecimiento significativo
de la población del país por la llegada masiva de
inmigrantes europeos. Europa se había convertido
en un polo de expulsión de población debido al
crecimiento demográfico, a la crisis agrícola que
generaba desocupación y hambre, a las guerras y
los conflictos religiosos, mientras que el continente
americano se perfilaba como un destino favorable
para que una gran masa de europeos realizara sus
sueños de mejorar sus condiciones de vida.

En Argentina, el impacto inmigratorio no fue
uniforme en todo su territorio. Las zonas que reci-
bieron el mayor número de europeos fueron el
Litoral y la provincia de Buenos Aires, debido a
que eran los centros más dinámicos de la produc-
ción agropecuaria destinada a la exportación y en
los que se ubicaban los principales centros
urbanos de importancia económica (Bjerg y Otero
1995; Devoto 2003). Algunos inmigrantes que
arribaron con ciertos recursos económicos o eran
portadores de un oficio, pudieron de este modo
establecerse de manera autónoma con un
pequeño comercio o montando su propio taller.

los productos y los modos de interacción por los
cuales se reciben y valoran. 

En las obras de los orfebres se manifiestan sig-
nificados que dan cuenta de una identidad enrai-
zada en el pasado y con una fuerte carga simbó-
lica en el presente. El patrimonio cultural intan-
gible se evidencia, en este caso particular, en las
tradiciones, el arte y sus usos sociales, así como
en el conocimiento y las técnicas artesanales tra-
dicionales utilizadas por los artistas orfebres para
la creación de sus obras. Así el patrimonio intan-
gible que comprende la orfebrería local se com-
pone de procesos y prácticas. Es frágil por su
misma naturaleza, y por lo tanto mucho más vul-
nerable; su destino está ligado a sus creadores y
depende de la transmisión. Por ello mismo, para
su salvaguarda necesita manifestarse material-
mente. Se entiende por salvaguardia las medidas
encaminadas a garantizar la viabilidad del patri-
monio cultural intangible, las cuales comprenden
la identificación, documentación, investigación,
preservación, protección, promoción, valorización,
transmisión (a través de la enseñanza no formal)
y revitalización de este patrimonio (UNESCO
2003).

Históricamente, con sus manos y su capa-
cidad de transformación, los seres humanos le
han dado miles de formas a la materia, según
sus posibilidades y preferencias. De esta manera
se considera a cada artesanía como portadora
de un significado diferente, como un recurso sim-
bólico y un instrumento privilegiado que los
grupos humanos crearon para expresarse y dejar
su huella en este mundo (Llamazares y Martínez
Sarasola 2004). Como todo arte, la orfebrería es
hija de las distintas etapas históricas de una
sociedad. Como oficio, persiste en una trayec-
toria ininterrumpida a través del tiempo. Para
interpretar este complejo fenómeno del patri-
monio cultural intangible que constituyen los
saberes de los orfebres resulta oportuno abor-
darlo desde una perspectiva comunicacional, es
decir considerarlos dentro de las prácticas
sociales como mediadores de movimientos y
dinámicas culturales. La comunicación, enten-
dida como ciencia cultural, es una práctica desa-
rrollada en una sociedad y en un momento par-
ticular, es decir, que requiere de una contextua-
lización. Así, cultura y comunicación se erigen
como las dos caras de un mismo reverso, en
tanto espacios semejantes de construcción de lo
social (Barbero 1987; Schmucler 1997).
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rural y civil de la región de la llanura. Sus diseños
incluyen un abigarrado conjunto de personajes y
figuras que aún hoy se definen como el estilo
propio de Olavarría. Crea una técnica que no tiene
precedentes y que han heredado sus discípulos y
seguidores. Su obra insignia, concebida entre
1925 y 1932 es el jarrón llamado “Evolución de
la vida” con cientos de imágenes, trabajado en
chapa de plata 900, de un milímetro de espesor
y un metro noventa de altura”. Lo más llamativo
de esta obra es la secuencia de imágenes y per-
sonajes representados con la individualidad que
identifica al retrato (ver Figuras 1 y 2). “De don
Dámaso Arce quedó perdurable el jarrón que
esculpió. La historia de su jarrón narra desde la
nebulosa cuando se formó el mundo y los suce-
sivos acontecimientos, las distintas edades, la pri-
mera aparición del hombre, etc.” (Héctor Tena-
glia, com. pers., 13.03.07).

El carácter distintivo de la orfebrería olava-
rriense radica en su origen, amalgama cultural
propia de la idiosincrasia criolla, los saberes euro-
peos y la creatividad local. Siendo bien criolla por
su sentido utilitario, las técnicas de elaboración
son parte de una herencia europea aunque fueron
posteriormente transformadas y reivindicadas
como propias. Su estilo se caracteriza por la imple-
mentación de técnicas, dibujos y ornamentos que
se han conservado con el paso del tiempo. Con
una herramienta llamada cincel, se decora la pieza
con detalles de flores y revoltones de manera
minuciosa y profusa (Figura 3). 

“Arce dejó una verdadera escuela en Olavarría
en el arte de la platería, dejó la escuela del cin-
celado” (Héctor Tenaglia, com. pers., 13.03.07).
Se trata de un tipo de cincelado barroco con
relieve, factor que ha distinguido el estilo de pla-
tería local y lo diferencia por ejemplo de la platería
mapuche. El artista Ferreira explica: “La platería
que hacemos acá es netamente de origen europeo.
De todas maneras, ha quedado una identidad,
algo que resulta interesante y es el tipo de cince-
lado muy barroco, con mucho relieve que es lo
que nos diferencia del resto de los centros pla-
teros” (Armando Ferreira, com. pers., 20.07.06).

En coincidencia con Ferreira, uno de sus dis-
cípulos, Rubén Elbey, define el estilo orfebre ola-
varriense: “La tradición local, que nos diferencia
de otros centros plateros, es la profundidad del
cincelado, el ornamento y el dibujo barroco más
la creatividad de cada uno. La referencia siempre

No existen datos exactos que den cuenta del
ingreso de la orfebrería a la ciudad de Olavarría.
Sin embargo, los primeros registros datan de
1884, cuando Luis Broghi, un inmigrante de
origen italiano, de oficio platero, creó un taller en
la ciudad. Su platería consistía en la fabricación
de dagas, rastras y emprendados, es decir, en pla-
tería de campaña.

A principios del 1900, Dámaso Arce comenzó
a trabajar en su taller. Nacido en Filiel (León,
España), había llegado a Argentina en 1887, a la
edad de trece años y se había radicado en el par-
tido de Tres Arroyos. Allí conoció los rudimentos de
la platería. En 1901 se instaló en Olavarría y fue
contratado por Luis Broggi y Cía., como oficial pla-
tero. En 1905 adquirió el establecimiento y trabajó
en forma independiente. Fue así como su desarrollo
como artista de la plata comenzó en nuestra ciudad
y tuvo, al igual que su educación, un carácter neta-
mente autodidacta. Unió su pasión por la orfebrería
con su interés por la historia, la etnografía y la
paleontología. Para 1910 ya atesoraba un número
de piezas artísticas, antigüedades y restos fósiles
que atraían la atención de coleccionistas y estu-
diosos. Cuatro años más tarde parte de su casa se
transformó en museo y, en 1925, vendió el negocio
de platería y joyería a la firma “Amoroso y Llera”
para dedicarse a ese museo y a su actividad artís-
tica dentro de la platería.

Héctor Tenaglia, joyero, quien conoció a
Dámaso Arce en su juventud, comenta: “Cuando
don Dámaso dejó el negocio, él tenía el museo,
que era un museo particular, lo había creado él,
y todos los días, cuando yo salía de mi trabajo,
pasaba por allí y entraba hasta donde estaba él
trabajando en el jarrón. Lo tengo permanente-
mente en mi memoria” (Héctor Tenaglia, com.
pers., 13.03.07).

Arce produjo piezas que no le interesaba
comercializar y en las que su estilo y creatividad
se expresaron con mayor plenitud. Por esta razón
comenzó a ser reconocido fuera de los límites de
Olavarría. Este período es considerado muy fruc-
tífero para el desarrollo de la orfebrería olavarriense
ya que existieron en la ciudad varios talleres y
numerosos plateros en actividad. Además el estilo
creado por Arce se mantuvo en el tiempo trans-
formándose y transmitiéndose. Tal y como lo des-
cribe Joaquín Affonso (1998), “Arce constituye
dentro del panorama de la orfebrería argentina un
artista singular, aislado de la estética de la platería



Otro de los discípulos de Ferreira es su hijo
Pablo. Inmerso en el mundo de la platería desde
que tiene memoria opina acerca del estilo y su
experiencia como actual orfebre reconocido: “Yo
en esto estoy desde siempre, fui a la Escuela (de
Orfebrería) desde muy chico y desde que recuerdo
mi viejo tiene su taller en casa. A cincelar empecé
a los catorce”, y agrega: “el estilo de la escuela,
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es Arce. En los encuentro de plateros la diferencia
de estilos en las piezas se hace notable” (Rubén
Elbey, com. pers., 14.03.07).

Figura 1. Detalle del jarrón La Evolución de la
Vida de Dámaso Arce. Fotografía de Ricardo
Messineo.

Figura 2. Detalle del jarrón La Evolución de la
Vida de Dámaso Arce. Fotografía de Ricardo
Messineo.

“Hijo inmigrante orfebre… 

¿Qué fuerza impulsó tu brazo que golpeaba el cincel?,

¿Qué estímulo animó tu mente?

El destino impredecible te trajo a Olavarría. 

Con el tesón de tu sangre marcaste tu camino 

y con relieves casi mágicos dejaste tu legado 

para los hijos de esta tierra”. 

Homenaje a Dámaso Arce
(Forte 1988). 

Figura 3. Cuchillo realizado por Armando
Ferreira. Gentileza del autor.
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es el estilo de mi viejo. En Olavarría está instalado
el estilo de Arce, porque fue él quien lo empezó,
pero los trabajos de mi viejo son diferentes, y la
gente que va a la escuela continúa más con eso.
Se destaca por el cincelado y el tipo de dibujo se
llama ornato florentino, en el que se trata de llenar
todos los espacios”. Coincide con los demás entre-
vistados que el estilo local se caracteriza “por la
profundidad y el relieve” y añade el uso de imá-
genes criollas: “hay escenas de ranchos con pai-
sanos adelante, cuchillos, gauchos tocando la gui-
tarra debajo de un árbol, etc.” (Pablo Ferreira,
com. pers., 27.03.07)

No podría iniciarse una interpretación del esce-
nario orfebre olavarriense sin destacar el rol pro-
tagónico de la figura del maestro orfebre Armando
Ferreira. Su participación en el desarrollo de esta
actividad ha sido más que significativa ya que fue

el fundador de la primera escuela de orfebrería del
país, cuya misión inicial fue la de hacer perdurar
un conocimiento artesanal y tradicional. Armando
Ferreira nació en San Antonio Oeste, provincia de
Buenos Aires. De niño se instaló en Olavarría. Su
madre alquiló una habitación con baño y cocina
en una casa céntrica cuyo dueño era uno de los
hermanos Llera, propietario de la firma “Amoroso
y Llera”. El propio Ferreira comenta dicha circuns-
tancia: “A veces se dan esas coincidencias, aunque
yo hubiera ido a parar al arte de cualquier manera,
sí o sí...”. Gracias a este contacto casual, Armando
comenzó a trabajar en la mencionada firma y se
inició en el oficio como aprendiz. “En un primer
momento a uno no le gusta nada, porque no te
pagan con el pretexto de que estás aprendiendo,
pero con el tiempo te vas dando cuenta de que
mirando aprendes mucho...” (Armando Ferreira,
com. pers., 20.07.06). Paralelamente tuvo otro
maestro, José Herrero Sánchez, profesor español
de dibujo y escultura, con el cual tuvo un contacto
muy estrecho como su ayudante. Permaneció
hasta la edad de 24 años en “Amoroso y Llera” y
luego decidió independizarse. Comenzó a trabajar
por su cuenta en un taller que mantiene en fun-
cionamiento hasta la actualidad. 

Así comenta su propio aprendizaje en el oficio
en Olavarría: “En este lugar tuve la excelencia de
la platería con los grandes plateros, Roberto y
Mario Llera y Antonio Forte. Los Llera eran
sobrinos de Arce, sus discípulos inmediatos, gra-
cias a quienes tuve la oportunidad de aprender y
conocer toda la obra de Arce, que con sólo verla,
enseña” (Armando Ferreira, com. pers.,
20.07.06). De este modo Ferreira adoptó el tra-
bajo orfebre como su modo de vida y sustento eco-
nómico: “Decidí que me tenía que dedicar a esto
fundamentalmente por toda la historia de la pla-
tería en Olavarría (...). Yo no necesito muchos
clientes, porque mis trabajos llevan mucho tiempo.
Con que pocos me compren ya estoy cubierto. No
soy una persona ambiciosa, vivo más o menos
bien haciendo lo que me gusta” (Armando Ferreira,
com. pers., 20.07.06).

El mismo testigo que, con sus 86 años, man-
tiene viva en su memoria la figura de Arce cince-
lando, reconoce actualmente la trascendencia de
la orfebrería en la figura de Armando Ferreira:
“Ferreira hace hablar al cincel, él es el actual
artista de Olavarría, es extraordinaria la capacidad
que tiene con el cincelado y el grabado” (Héctor
Tenaglia, com pers., 13.03.07) (Figuras 4, 5 y 6).

Figura 4. Armando Ferreira, maestro orfebre.
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Consolidación

La evolución de la orfebrería a nivel nacional
posee dos etapas históricas y el punto de infle-
xión entre ambas fue la creación de la primera
escuela argentina de orfebrería en Olavarría, que
marca un antes y un después en su desarrollo.
En efecto, con el transcurrir de los años se pro-
duce en nuestra ciudad una situación particular:
al tiempo que la orfebrería fue tomando fuerza
corporativa a raíz del clima propiciado por la
incesante labor cultural del artista Dámaso Arce,
quienes manejaban el oficio comenzaron a
advertir que ya no existían espacios para la trans-
misión de este saber artesanal y sintieron la
necesidad de preservarlo a fin de evitar su des-
aparición. Esta particular percepción motivó la
creación de la escuela. En efecto, hacia
mediados de la década de 1970 ya no existían
en Olavarría talleres para la formación de
alumnos aprendices, perdiéndose de este modo
la enseñanza tradicional del oficio. En el año
1978 un grupo de emprendedores encabezados
por el propio Ferreira, la Comisión del Museo
Municipal y colaboradores entusiastas “por la
causa” decidieron formalizar un espacio para la
transmisión del conocimiento y las técnicas arte-
sanales aplicadas al oficio, con la convicción de
lograr la perdurabilidad del arte, revitalizando
una de las tradicionales artesanías olavarrienses. 

La Escuela de Orfebrería nació como un espacio
de educación no formal, es decir como una insti-
tución no circunscripta a la escolaridad convencional
del sistema educativo, pero considerada como un
espacio legítimo de institucionalización de la ense-
ñanza del oficio. La modalidad de trabajo reviste las
características de un taller, eso significa que no hay
una cantidad fija de años para estudiar en ella, ni
límite de edad para iniciarse en el oficio. Cada
alumno avanza de acuerdo con sus condiciones per-
sonales. 

Desde hace ya casi treinta años este espacio ha
formado a algunos de los mejores cinceladores del
país quienes, a su vez, han cumplido y multiplicado
la misión y han creado centros de formación de orfe-
bres similares en otros lugares de Argentina. “Creo
que Olavarría es el lugar de la república donde mejor
está representado el cincelado y la platería” (Héctor
Tenaglia, com. pers., 13.03.07) (Figura 7). 

Armando Ferreira, fundador y actual director de
la escuela comenta: “Esto es muy diferente a todo
lo demás, no hay un método, es una cosa medio
anárquica, la mejor manera de aprender es tipo
taller, no sistematizar un método, hasta ahora esto
ha funcionado bien en la escuela...”. “Esta es la pri-
mera que se hizo en el país, ahora hay otras y casi
todas están a cargo de alumnos formados aquí”
(Armando Ferreira, com. pers., 20.07.06).

Figura 6. Armando Ferreira cincelando una
pieza de orfebrería. Gentileza del autor.

Figura 5. Armando Ferreira dibujando diseños
de una pieza de orfebrería. Gentileza del autor.
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Los entendidos, admiradores y discípulos de
la orfebrería reconocen a Ferreira y destacan su
capacidad para transmitir el oficio. Rubén Elbey,
orfebre y ex profesor de la escuela afirma:
“Armando nos enseñó todo, las inquietudes, la
forma de trabajar, de preparar el trabajo, las sol-
daduras, las breas, todo. La escuela es primordial
para aprender el oficio” (Rubén Elbey, com. pers.,
14.03.07).

De este modo, el patrimonio cultural inmate-
rial de los orfebres de Olavarría se pone de mani-
fiesto en las técnicas y la transmisión de conoci-
mientos que dan origen a sus obras. Es transmi-
tido gracias a la educación y a la comunicación
como instancias garantes de su continuidad en
una comunidad específica. En este sentido, el
marco institucional que brinda la escuela permite
la socialización de conocimientos y habilidades en
un contexto cultural particular, permitiendo a los
nuevos orfebres no sólo formarse sino convertirse
en multiplicadores de la misión de la cual son pro-
tagonistas. La Escuela de Orfebrería no sólo es la
primera institución de su tipo sino también un
centro nacional de formación y un referente para
los orfebres provenientes de diferentes destinos
del país, quienes se forman en la ciudad bajo la
tutela del maestro Armando Ferreira y llevan el
oficio a sus lugares de origen, lo desarrollan y
difunden. De este modo, el proceso de institucio-
nalización marca un desarrollo formal y legitima
prácticas que históricamente se aprendían bajo
estilos no organizacionales.

La Escuela Municipal de Orfebrería ha dado
ya varias generaciones instituyéndose en un invo-
luntario pero directo aporte a la salvaguarda del
patrimonio intangible de la ciudad. Patrimonio que
a su vez es recreado constantemente por los
grupos contribuyendo a promover el respeto por
la diversidad cultural y la creatividad humana, que
está en el centro de su identidad y enlaza su
pasado con su presente y su futuro. También es
algo vivo porque cada artista aporta su perspec-
tiva y experiencias nuevas a su trabajo (Wendland
2004) (Figura 8).

Los desafíos actuales de la
Orfebrería local

Espíritu manual versus modernidad

Si bien el desarrollo de las técnicas aplicadas
a la orfebrería ha evolucionado al ritmo de la
modernidad generando la producción y reproduc-
ción de piezas a escala estándar y simplificando
la labor artesanal, los principios de la Escuela
Municipal de Orfebrería sostienen el estilo arte-
sanal, evitan la intervención de las nuevas tecno-
logías, mantienen el espíritu “manual” del trabajo
orfebre y el valor único y diferencial de la pieza de
artesanía producida bajo este modelo. “No hemos
utilizado las nuevas técnicas, hay algunos que sí,
son plateros que utilizan aquellas ventajas de

Figura 7. Fachada de la Escuela Municipal de Orfebrería y Artesanías Tradi-
cionales: “Maestro Armando Ferreira”.

Figura 8. Armando Ferreira y un alumno en la Escuela de Orfebrería.
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poder hacer las cosas más rápido, sin embargo,
nosotros, en la escuela, estamos trabajando medio
a la antigua”. “Puede ser interesante económica-
mente la utilización de las mismas si de eso haces
muchas réplicas, pero en el caso mío, no me inte-
resa, lo sigo haciendo como pieza única”
(Armando Ferreira, com. pers., 20.07.06). En
coincidencia con Ferreira, Elbey señala: “cada
orfebre tiene su estilo dentro de lo que es el orna-
mento, la profundidad y el relieve. Todo es per-
sonal” (Rubén Elbey, com. pers., 14.03.07)
(Figuras 9 y 10).

En las sociedades actuales conviven de
manera compleja las tendencias tradicionalistas y
las innovadoras, y es en este contexto en el que
la Escuela pretende mantener su propio estilo.
Como sostiene Néstor García Canclini, las diferen-
cias entre “lo tradicional” y “lo moderno” sirven
para organizar los bienes y las instituciones. Las
artesanías iban a ferias y concursos populares, las
obras de arte a los museos y bienales. La ideo-
logía modernizadora terminaría con las formas de
producción y los bienes tradicionales. Hoy existe
una visión más compleja sobre las relaciones y
la modernidad y lo tradicional no es borrado por
la industrialización de los bienes simbólicos
(García Canclini 1989). No obstante, el proceso
de modernización reubica los saberes artesanales
y el arte, el trabajo del artista y el artesano se apro-
ximan cuando cada uno experimenta que el orden
simbólico específico en que se nutrió es redefinido
por la lógica del mercado (Grimson 2000). De este
modo, se desvanece la pretensión de estos bienes
de conformar universos autosuficientes y de que
las obras producidas sean únicamente expresión
de sus creadores (García Canclini 1989).

Ferreira comenta que el estilo tradicional y
artesanal es el más apreciado por los conocedores:
“Inclusive los coleccionistas gustan del ornato tra-
dicional. En cuanto vos empezás a trabajar con
elementos medio raros, ya no les gusta…”
(Armando Ferreira, com. pers., 20.07.06). 

En un mundo actualmente sometido a la
homogeneización y, por lo tanto, a la indiferencia-
ción, se hace traición a la condición humana. Es
entonces cuando la participación de la sociedad
en procesos de creación y expresión artística se
convierte en una necesidad para la constitución
de una auténtica comunidad (Prieto 1994). En el
caso bajo análisis, se puede observar cómo la
comunicación se hace cultura y revé todo el pro-

ceso mediador de reconocimiento y apropiación
mediante el cual estos artistas culturales se
resisten a la irrupción histórica de lo masivo cul-
tural (Barbero 1987), coexisten y conviven en un

Figura 9. Mate realizado por Rubén Elbey.
Gentileza del autor.

Figura 10. Mate Realizado por Armando
Ferreira. Gentileza del autor.



366

Patrimonio, ciencia y comunidad

escenario complejo manteniendo “su estilo”, deci-
sión que a la postre les ha valido el reconocimiento
a nivel nacional e internacional. 

Oficio versus “pasatiempo”

El proceso histórico vivido por la ciudad y
constructor de su identidad se representa como
una superposición de diversas imágenes en las
mentes de sus habitantes, quienes han ido
dejando atrás tanto el proceso de cómo vivir el
esplendor cuanto el de cómo vivir la crisis
reciente. Esta es la idea que propone el antropó-
logo Ariel Gravano (1999) de un palimpsesto (1)

urbano, siendo las imágenes reconocidas que se
escalonan, las de la “ciudad de frontera”, la
“ciudad del tribalismo blanco”, la “ciudad del
cemento” y la “ciudad del trabajo”. A partir de
este análisis podría proponerse en este trabajo
una imagen más, aunque en menor escala: la de
Olavarría como la “ciudad de los plateros” que se
ubicaría en medio de aquellas otras.

Hacia comienzos del siglo XX, la ciudad alber-
gaba a una cantidad de importantes plateros que
podían vivir de la práctica de su oficio. Los
recursos provenientes del campo y las fábricas y
el volumen de mano de obra ocupada con sueldos
razonables, constituían un mercado propicio para
la comercialización de las obras orfebres. Los pla-
teros pudieron elegir este oficio que era tan sus-
tentable como otros posibles buenos empleos de
entonces. 

“En el caso mío”, describe Ferreira, “cuando
era muy jovencito, me anoté en el ferrocarril y en
el correo. Como toda mi familia había trabajado
allí, me llamaron. Ya entraba con sueldo, con todo,
pero se me creó una disyuntiva. Mi vieja se puso
muy contenta cuando llegó la notificación, pero
me vio mal, entonces me preguntó si yo prefería
seguir en ̀ Amoroso y Llera´. Mi respuesta fue un
sí. Yo preferí eso y seguí ahí” (Armando Ferreira,
com. pers., 20.07.06).

“Antes la orfebrería tenía muchos recursos
porque había mucha demanda. Por ejemplo en el
campo era un orgullo tener un emprendado, y un
emprendado era una obra de arte. Nosotros, en
el oficio de la platería hacíamos muchísimos de
ellos y además virolas, cabezales, estriberas,
estribos, pecheras, todo hacíamos…” (Héctor
Tenaglia, com. pers., 13.03.07).

Sin embargo, como se mencionó anterior-
mente, Olavarría fue dibujando una nueva imagen
y desdibujando aquella otra de un paisaje carac-
terizado por la presencia de estructuras fabriles
correspondiente a grandes y pequeñas plantas
cementeras. Como consecuencia de ello se pro-
dujeron profundos cambios laborales y sociales:
desocupación, nuevas formas de ocupación, pre-
carización del empleo, etc. El mercado local se
empobreció y la orfebrería se convirtió en un tra-
bajo no sustentable. Los propios artistas orfebres
coinciden en destacar la misión que ha cumplido
la escuela pero también en su preocupación por
el futuro del oficio. El hecho que no se constituya
en una “forma de vida” para aquellos que lo eligen
atenta contra su perdurabilidad; todos coinciden
en considerar a Armando Ferreira como el último
gran maestro olavarriense y sin embargo hay
muchos discípulos que trabajan en el arte. 

“Hubo una época en la ciudad en la que los
plateros trabajaban todos muy bien, y sin embargo
ahora, personas excelentes, que andan muy bien,
tiene que dejar la orfebrería porque no pueden
vivir de eso y necesitan trabajar. La gran declina-
ción de Olavarría es a partir de la desaparición de
las fábricas, es decir, no desaparición sino de que
una fábrica que tenía dos mil obreros ahora tiene
cincuenta. Esos eran muchos sueldos que circu-
laban en Olavarría. Y el campo también, porque
antes tenía una gran cantidad de peones y ahora
se la arreglan con cuatro o cinco. Entonces todo
eso disminuyó totalmente la posibilidad de venta.
Al no haber trabajo, la gente se desanima...”
(Armando Ferreira, com. pers., 20.07.06).

“Cuando empecé a trabajar en la platería, Ola-
varría era muy chica, no era una aldea, pero tam-
poco una gran ciudad. Había mucho trabajo en
la fábrica de cemento y esto constituía un gran
recurso en la ciudad (…). Cuando volví del ser-
vicio militar, la platería estaba parada y así me
quedé sin trabajo. Tuve que entrar al ferrocarril.
La platería se había venido abajo rotundamente
y hoy el trabajo es muy relativo. Hay más pedidos
de afuera que de acá. En Olavarría no hay mayor-
mente consumo de platería. Se terminó el gran
ingreso de la gente de campo que usaba cintu-
rones, hebillas, rastras. Todo hombre de campo
tenía una rastra” (Héctor Tenaglia, com. pers.,
13.03.07) (Figura 11).

Esta situación tendrá directa repercusión en
la Escuela de Orfebrería: “Yo pensaba otra cosa.
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Yo pensaba que realmente el mercado iba a dar,
pero no es así. Son épocas distintas, yo no puedo
hacer comparaciones. La Escuela no implica una
salida laboral. Hay gente que no se puede dedicar
de lleno a esto porque tiene que trabajar para sub-
sistir. A la Escuela vienen a aprender muchas per-
sonas que lo hacen por terapia o simplemente
para pasar el tiempo. Sin embargo estos no fueron
los motivos por los que se construyó la Escuela.
Por otro lado, la otra especie de frustración que
me da y es que los que mejor aprenden son los
que vienen de afuera. Se ha dado que los mejores
cinceladores que están trabajando actualmente
han salido de acá pero están trabajando en otro
lado” (Armando Ferreira, com. pers., 20.07.06).
“Yo no vivo de esto, sin embargo he vendido varias
piezas. Para dedicarme sólo a esto tendría que
haberme iniciado antes. Para vivir de esto tenés
que estar bien conectado, viajar mucho. Olava-
rría es muy conservadora, el oficio no te permite
vivir, la competencia es grande y los precios muy
relativos. La pieza mayor la vendí en Olavarría a
Amalia Fortabat” (Rubén Elbey, com. pers.,
14.03.07) (Figura 12).

Frente a la diversidad de sentidos y objetivos
de quienes se dedican a la orfebrería, se decidió
entrevistar a alumnos de la Escuela. Como
ejemplo de alguno de estos testimonios, Juan
Chasman explica: “Empecé en la Escuela y me
gustó mucho, y ahora, probando, me estoy dedi-

cando a esto. En mi casa estoy armando un taller,
entre comillas, donde trabajo y dibujo. Pensando
en un futuro, me gustaría poder transmitir este
conocimiento y llegar a aportar lo que sea nece-
sario para que esto no se termine” (Juan
Chasman, com. pers., 27.03.07). Por su parte,
Leandro Rinaldi, cuenta que entre otras muchas
cosas que hace en relación con lo artístico, como
la música y la escritura, empezó hace tres años a
concurrir a la Escuela, pero en este caso sus obje-
tivos difieren con el de su compañero: “Yo lo hago
de hobby, es un arte que quiero dominar como
alumno. Lo veo de manera artística y no como un
oficio. Esto me llena de manera espiritual”
(Leandro Rinaldi, com. pers., 27.03.07).

Los jóvenes entrevistados aportaron su punto
de vista respecto del porvenir de la Escuela y del
oficio y de su continuidad luego del actual pro-
tagonismo de Armando Ferreira. “La misión de la
escuela yo creo que es genial, mi padre siempre
mencionó el tema de la desaparición pero ahora,
ya no se puede hablar más de esto. Sus alumnos
están por todos lados, la escuela va a seguir
seguro después de mi viejo, no sé cómo
todavía…” (Pablo Ferreira, com. pers.,
27.03.07). “Armando ha formado una red
intensa de alumnos y discípulos por todos lados,
incluso fuera del país. La cosa está perpetuada,
no se extingue” comenta Leandro Rinaldi (com.
pers., 27.03.07) (Figura 13).

Figura 11. Rastra Gaucha. Gentileza Rubén Elbey.
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Reflexiones finales

Entender el proceso que vivió la orfebrería en
Olavarría significa comprender la situación en con-
texto: el surgimiento y la época de Arce; el auge
del oficio; la posterior crisis y el declive; el resur-
gimiento y la creación de la Escuela de Orfebrería
con una nueva generación de orfebres y el espí-
ritu de perpetuar el oficio, el cual se ha ido adap-
tando a los diferentes contextos y ha sabido pre-
servar el estilo que lo caracteriza.

Pese a la diversidad de motivaciones de los
alumnos de la Escuela hay puntos de coinciden-
cias entre ellos y se refieren precisamente a la valo-
ración positiva que tienen de la institución y de su
función reproductora de saberes que los hace per-
durar en el tiempo, aunque su misión implique
una divergencia de sentidos entre la realidad actual
y el mandato fundacional. No se evidencia una
preocupación de manera manifiesta respecto del
peligro de la falta de continuidad de la Escuela ni
de la desaparición del oficio orfebre. Por el con-
trario ven fortalecida la perdurabilidad de estos
saberes. Sin embargo, pese a las manifestaciones
recogidas en las entrevistas, se vislumbra un
escaso interés de los aprendices jóvenes en con-
vertirse en futuros transmisores de esos conoci-
mientos y técnicas. Es decir se consideran porta-
dores de ellos pero no sienten la responsabilidad
de transmitirlos. Esto se relaciona a una percep-
ción actual de la orfebrería que es vista más como
pasatiempo que como oficio.

A pesar de la existencia de numerosos orfe-
bres diseminados en el país que fueron formados
en Olavarría, no se evidencia un claro escenario
de protagonistas locales en el contexto platero
nacional, a excepción de la figura de Armando
Ferreira. Es en este punto donde también se per-
cibe, particularmente en el discurso de este
maestro, el temor por la discontinuidad, aunque
quizás sea la propia figura gravitante de Ferreira,
en el rol de creador tanto como en el de docente,
quien eclipse a los demás. 

En la instancia de salvaguardia del patrimonio
cultural inmaterial de la orfebrería olavarriense, la
Escuela, luego de 30 años de existencia ha sido
fructífera en la oferta de recursos educativos, pro-
gramas de difusión dirigidos al público y de for-
mación específica no solo para la comunidad local
sino también a nivel nacional. A partir de los
medios no formales de transmisión del saber ha

Figura 12. Rubén Elbey, artista orfebre olavarriense.

Figura 13. Placa ubicada en el acceso a la Escuela. Síntesis de los Maestros
y Discípulos de Armando Ferreira (Fundador y actual Director).



curiosos, entendidos y admiradores que repro-
duzcan el sentido y la valoración que subyace a la
materialidad de la obra como señal y expresión de
costumbres sociales y sistemas de creencias. El
tiempo dirá si la escuela de orfebrería será capaz
de sobrevivir a los desafíos actuales y redefinir sus
objetivos frente a los nuevos contextos.
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promovido la educación indispensable para que
este patrimonio intangible pueda expresarse, revi-
talizarse y perdurar en el tiempo. La institución y
su misión trascienden a las personas y el paso
de cada orfebre dejará una huella particular que
contribuirá a la perdurabilidad del oficio y del arte
que le es propio. Habrá maestros, discípulos,
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